
 

MANIFIESTO INICIATIVA IGLESIA POR EL TRABAJO DECENTE    

Ahora más que nunca trabajo Decente 

Por séptimo año consecutivo, las organizaciones que integramos la Iniciativa Iglesia por el Trabajo 

Decente (ITD) celebramos y reivindicamos el trabajo como derecho y medio para desarrollarnos, crear y 

realizarnos como personas en esta Jornada Mundial por el Trabajo Decente. 

Estamos siendo testigos e incluso sufriendo, en primera persona o a través de familiares, amistades y 

personas cercanas a nosotros, la precariedad en el mundo del trabajo, y más aún en este tiempo de 

pandemia. Muchos trabajadores/as se han visto en la obligación de realizar su trabajo sin que se 

cumplieran mínimamente las normas de prevención de riesgos laborales, de modo que la siniestralidad 

laboral en lugar de reducirse va aumentando y silenciándose;  personas teletrabajando sin disponer de 

medios tecnológicos y dispositivos necesarios facilitados por la empresa; jornadas laborales que se 

prolongan sin ninguna remuneración ni reconocimiento; todo esto unido a otras condiciones laborales 

más precarias aún, por las que muchas personas,  no han podido acceder a ERTEs o cualquier otro tipo de 

protección social. Por otro lado, el modelo de relaciones laborales actual, no asegura acceder a un trabajo 

decente que permita atender necesidades básicas como llegar a fin de mes, conciliar la vida laboral y 

familiar, el acceso a la vivienda, la seguridad y salud laboral, la participación social, etc.; hecho que afecta 

especialmente a jóvenes y mujeres, víctimas de una de las mayores tasas de desempleo, trabajos peor 

remunerados y elevada rotación, entre otros.  

La nueva “normalidad” no puede ser la precariedad que venimos sufriendo desde antes de la pandemia. 

El trabajo es expresión de amor, de entrega, y un medio de realización personal y colectiva si se realiza 

en condiciones dignas. Apostamos por crear una sociedad más justa e igualitaria donde la persona sea 

reconocida por encima del beneficio económico, que no duda en explotar y descartar a las personas.  

Por eso, en esta Jornada Mundial por el Trabajo Decente, desde ITD reivindicamos:  

• Que el Estado ponga todas las herramientas y medios humanos necesarios para asegurar el 

cumplimiento de la normativa sobre las condiciones de trabajo y prevención de riesgos laborales.  

• Asegurar un empleo de calidad en los sectores privado y público; disminuyendo la contratación 

temporal y parcial e impulsando la contratación indefinida y la jornada completa.  

• Medidas de orientación y formación, no solo para personas desempleadas, sino accesibles a todas 

las personas trabajadoras, especialmente para aquéllas que sufren precariedad en el empleo.  

• La subida del Salario Mínimo, para que se ajuste a las necesidades vitales de la sociedad actual. 

• Modificar el Reglamento de Extranjería para evitar la caída en situación de irregularidad 

sobrevenida de las personas migrantes.  

Como Iglesia de Jesús queremos trabajar y visibilizar el derecho a un Trabajo Decente que respete la 

dignidad de las personas y el Planeta, nuestra “casa común. 

“En una sociedad realmente desarrollada el trabajo es una dimensión irrenunciable de la vida social, ya 

que no sólo es un modo de ganarse el pan, sino también un cauce para el crecimiento personal, para 

establecer relaciones sanas, para expresarse a sí mismo, para compartir dones, para sentirse 

corresponsable en el perfeccionamiento del mundo, y en definitiva para vivir como pueblo”. (Fratelli Tutti 

162) 
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